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La feria de los días j
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¿Es el concepto de Iberoamérica una
abstracción vacía? A decir verdad,
los pueblos que forman tal conglo
merado presentan condiciones y pro
blemas múltiples, no reductibles des
de luego a un común denominador.
Las desigualdades sociales son noto
rias, y no menos dispares resultan las
circunstancias geográficas. Sin em
bargo, el sentimiento fraternal que
el mexicano experimenta frente al
chileno, el uruguayo, el peruano,
etcétera, nada implica de artificioso.
Un mismo estilo fundamental de
vida nos aproxima.

11

Compartimos, por princIpIO de
cuentas, la propia tradición lingüís
tica. Y si a esto se añaden los siglos
que llevamos haciéndonos y desha
ciéndonos los unos junto a los otros,
y el relativo -pero indudable- pa
ralelismo de nuestros orígenes, ha
bremos de convenir en que nuestras
semejanzas exceden, con mucho, a
nuestras diferencias.
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El parentesco que nos une a Brasil
muestra, en rigor, determinadas pe
culiaridades al respecto. Como quie
ra, lo importante es que la historia
se ha encargado de reforzarlo. El
tiempo, el espacio, y la esencial y
objetiva convergencia de intereses en
el panorama mundial vigente han

hecho de nuestras veinte repúblicas
una sola familia.

IV

Más al norte, fuera de la solidaridad
continental subrayada en los países
indolatinos por la revolución de in
dependencia, otra república america
na conoció un proceso histórico ra
dicalmente disímil, que a menudo
la sigue llevando a oponer sus me
tas a las nuestras. Vana sería la pre
tensión de ocultar el antagonismo.
Pero a nada conduce el afán de en
castillamos en aquél, con amargura
complaciente. .

V

Los Estados Unidos no constituyen,
así, a secas, el villano del cuento.
Llamarlos, por otra p~rte, nación
compleja y contradictoria dice bien
poca cosa en un mundo que se mue
ve sin cesar entre complejidades y
contradicciones. Digamos mejor quc
ese pueblo no se agota cn las torpe
zas y los egoísmos de quicnes urden
su política internacional, ni cn los
abusos que una gran partc dc sus
mandatarios suelen comctcr cn per
juicio de sus vecinos. A pcsar dc la
CIA y de MacCarthy, no obstantc
la trágica ceguera del goldwatcrismo,
pese a la naturalidad con quc algu
nos círculos estimulan la tartufcría
y la factura de chivos expiatorios,
los Estados Unidos de América tie
nen asimismo, dentro de sus am
plias filas, elementos valiosos y ad
mirables, capaces de ponderar con
lúcida honestidad cuanto acontece
más acá v más allá de sus fronteras.
Cuantos 'hemos confrontado los me
dios intelectuales estadounidenses
sabemos la riqueza y la vitalidad que
encierran, y el mérito de sus genui
nos representantes.

VI

Deploramos el mantenimiento de
leyes, como la de inmigración -"lla
pa del macartismo", la denomina
Antonio Carrillo Flores-, que coar
ta el comercio de la inteligencia, y
de paso ofende sin necesidad a los
intelectuales iberoamericanos incon
formes con ciertas posturas oficiales
de los Estados Unidos. Pero al mis
mo tiempo comprobamos el progre
so que significa el afloramiento de
voces como la del senador J. Vv.

Fulbright, dispuestas a denunciar
viejas falacias y a iluminar nuevas
realidades.

VII

Por lo demás, urge no convertir
nuestros agravios -válidos en lo sus
tancial- contra la élite del poder
estadounidense, en uno más de aque
llos chivos expiatorios cuya edifica
ción ajena condenamos. La retórica
antinorteamericana sistemática tarde
o temprano se vuelve un medio de
absolver, imputándolos al "malo"
nuestros propios errare flaquezas y
complicidades.

VIII

La comunidad ibcroamcricana no
promcte, por dc dicha, ninguna uto
pía cercana. i\ ruchí imo qucda por
hacer, y las tarea futura olicitan
el empeIio y la clara \'i ión dc todos
los iberoamericanos. Los ob táculos
son enormes y no pocos c antojan
desproporcionados a nue tra fucr
zas, Sea de ello lo que fuere no ne
cesitamos recíprocamente. y precisa
mos un contacto cada día mayor en
los "arios cauce de nuc tra cxi
tencia. En cstc punto nuc tra res
ponsabilidad cs obYia. sólo dc nucs
tra siembra depcnderá la eficacia de

los frutos.

-J. G, T.


